
PERFI LDEL ROSTRO

E
n 1860 aparecía en la Imprenta
de Arrecife, a cargo de M. Mi
randa, el que iba a ser el primer

periódico de la isla, "La Crónica de
Lanzarote" Un semanario que salía
los sábados y que combinaba la po
lítica nacional y extranjera con folle
tines y poesías y todo tipo de varie
dades, aunque prestando un valor
predominante a los temas de inte
rés para la isla: como el de la esca
sez de agua y la consiguiente bús
queda de soluciones para remediar
el mal.

Pedro Medina Rosales era el
editor responsable de esta publica
ción de tono moderado, contraria a
toda polémica y que declaraba su
voluntad expresa de no insertar
"ningún remitido cuya tendencia
sea lastimar personalidades y fo-
mentar rencillas". .

Semejante intención concilia
dora no era, sim embargo, lo único
positivo de "La Crónica" que infor
maba amplia y cumplidamente de
cuantas actividades tenían lugar en
la isla. La teatral era muy seguida
por el semanario, así daba cuenta
de las funciones que los jóvenes afi
cionados realizaban, como de los
esfuerzos que se hacían por parte
de los habitantes de la capital, a fa
vor de la construcción de un teatro.

El lenguaje que se usaba se
movía entre la sobriedad y cierto
estilo grandilocuente, habitual en
esos días. Veamos un ejemplo de
ello en un artículo político: "La po
tente nación española, la señora de
dos mundos a quién el sol, admi
rado de su grandeza, no quería
ocultarle ni por un momento su ar
diente mirada para con ella ilumi
nar continuamente sus estados... ".
Pero donde más claramente apare
cía la retórica decimonónica, era en
las páginas de las habituales nove
las de corte popular. De moda en
tonces la novela histórica, "La Cró
nica de Lanzarote" publicó títulos
como "La monja enterrada viva" o
"El convento de San Plácido": "A
esta preciosa novela que es un re
flejo de la corte de Felipe IV, ade
más del mérito de su fondo, le ha
dado el autor las formas más agra
dables, cuidando al propio tiempo·
de que nada en ella ofenda a la mo
ral. Tanto la heroína como algunos
otros personajes, aparecen a cada
paso en la escena como el pmfume

Pseudupeneus prayensis

¡septiembre a enero, época en que la
pesca de la "vieja" (Sparisoma cre
tense) es mínima ya que sus ejem
plares no forman bandadas como
en los meses de desove y tiene que
limitarse a capturas ocasionales de
ejemplares aislados (La época de
desove de la "vieja" es de julio a
octubre).

Las capturas se realizan con
nasas y trasmallos, no saliendo en
chinchorros por ser peces que vi
ven en manchones de arena entre
fondos rocosos y en estos fondos el
chinchorro es impracticable. Oca
sionalmente se ha observado la
aparición en chinchorro de ejem
plares de salmonete (Mu//us sur
mu/etus) de tallas comprendidas
entre 5, 6 Y 7 centímetros, que se
podría decir, recién nacidos.

Dado el tipo de fondo donde
vive sólo se le puede capturar con
artes inmóviles, y por lo tanto
nunca de gran rendimiento. Se usa
un trasmallo de malla inferior que el
usado para la "vieja" y las nasas
son de poca altura.

Se considera que alcanza la
madurez sexual a los dos años.
Como sus pescas principales son
en otoño, la posible reglamenta
ción consistiría sólo en permitir ex
traer ejemplares que hubieran de
sovado en la primavera de ese año
yen prohibir pescar los inmaduros
que desovarían en la primavera del
año siguiente, aconsejimdose el ta
maño ideal de malla que dejara pa
sar a los inmaduros para que deso
ven por lo menos una vez.

Se nota la aparición en las cap
turas de tallas pequeñas correspon
dientes a inmaduros, por lo que se
ría de desear dentro de un plan ge
neral de protección a la pesca el es
tablecimiento de épocas de veda y
mallas mínimas, evitando con esto
el agotamiento de una pesca de
mucha tradición en las islas.

M. surmuletus

M. barbéltus

La pesquería del salmonete es
clásica entre los pescadores artesa
nales, por ser un pez de carne muy
estimada y porque su pesca es de

MElaDO DE PESCA

bién de coloración en la primera
aleta dorsal, no existiendo en ella
las típicas bandas amarillas trans
versales ni la mancha negra cerca
del borde superior; su perfil frontal
no es oblicuo como en M. surmu/e
tus sino casi vertical (como se ob
serva en la figura).

El otro "salmonete" que apa
rece en los mercados es el "salmo
nete mauritano" (Pseudupeneus
prayensis), siendo muy fácil su
identificación porque además de te
ner una coloración más apagada
que M. surmu/etus posee una es
pina muy visible en el borde supe
rior del opérculo que no existe en
las otras dos especies aquí citadas.
El área de distribución de esta espe
cie es toda la zona costera africana
desde la costa marroquí de Agadir
hasta las costas de Angola, siendo
principalmente abundante frente a
las costas de Mauritania. El utili
zado en el consumo local en Las
Palmas aparece en los artes de
arrastre bentónico encaminados a
la pesca de cefalópodos en la ve
cina costa africana; estos artes van
muy lastrados, prácticamente
arando el fondo (ver figura).

Es curioso hacer resaltar que
después de la apertura del Canal de
Suez se han ido estableciendo en
las costas orientales del Mediterrá
neo (Grecia, Chipre, Turquía,... ) es
pecies de la familia Múlidos, cuya
área normal era el Océano Indico y
el. Pacífico, que progresivamente
van aumentando sus zonas coloni
zadas desde el Mar Rojo hacia el
Mediterráneo.
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LANZAROTE.

sin que faltasen como ya hemos
visto antes, muestras del quehacer
literario de las islas.

Así la afamada poetisa Victo
rina Bridoux Mazzini, habitual cola
boradora en toda la prensa cultural
de aquellos años, publica con bas
tante regularidad poesías entre las
que cabe destacar la dedicada a
Lanzarote:
Triste tierra de continuo llanto
pálida sombra de tu bien pasado.
Rasga los pliegues de tu denso
manto
que el recuerdo de ayer es tu
legado.

Composición de fácil conso
nantismo, sin excesivas pretensio
nes formales o ideológicas. Entre
los folletones se llegaron a publicar
leyendas lanzaroteñas junto a las
típicas narraciones de Faustina
Sáez del Melgar que se prodigaban
tanto en toda la prensa nacional, las
novelas filosófico-sociales como
"Los tres hijos" o similares que a la
sazón comenzaron a popularizarse;
incluso un folletín en verso, titulado
"El Africano" llegó a aparecer en
"La Crónica".

Estas publicaciones alentaban
y valoraban bastante todo tipo de
intercambio y de comunicación con
los lE;¡ctores, responsables en oca
siones de casi la mitad del material
que se publicaba. Sin embargo, "La
Crónica de Lanzarote", a partir del
número 42 reguló la inserción de
escritos que deberían responder en
adelante a una serie de requesitos
hoy habituales, como ir firmados y
ser de interés general. Una tercera
claúsula determinaba la no devolu
ción de los originales.

Las nuevas normativas no hi
cieron disminuir, empero, la habi
tual correspondencia entre "La Cró
nica" y sus suscriptores que debió
continuar, suponemos, hasta el fi
nal, impreciso, -el Museo Canario
de Las Palmas no conserva núme
ros más allá del 101- del Semana-o
rio que posiblemente no rebasaría
la década de los años sesenta'. No
era muy larga la vida de los periódi
cos en las islas. En 1889 con "El
Horizonte" y en 1890 con "La Lega
lidad", Arrecife volvió a tener voz y
prensa.

Dolores Campos-Herrero

empezó a aparcer el fantasma de la
emigración como único medio de
superar la situación. A aquélla tuvo
que acudir un importante número
de habitantes de la isla. Y de poco
sirvió al apasionado editorial del 17
de Enero de 1863: "Si el gobierno
de S.M. impuesto en la miseria que
amenaza esta isla no toma medidas
eficaces y empieza por facilitar una
cantidad tomada de los "fondos de
calamidades públicas" para explo
tar las aguas que puedan existir en
las entrañas de esta isla, nos atreve
mos a asegurar, por mas que nues
tro vaticio sea funesto, que la mayo·
ría de estos habitantes no tienen
otro recurso que emigra~a Amé
rica". Así ocurrió. Un tema, la emi
gración, empezó a ser realidad y de
ella se seguiría hablando insistente
mente en las páginas del semanario
desde 1862.

También abogó "La Crónica"
de Lanzarote a favor de asuntos de
indole social como el de la necesi
dad de un hospital, institución ine
xistente entonces en la capital
lanzaroteña.

"La Crónica" de Lanzarote se
configura como una publicación de
intereses amplios y muy diversos

sólo dejaran de perecer de sed las
familias acomodadas del país y las
que emigran llenas de terror para
no ser también víctimas de tan es-
pantosa calamidad". .

Bien expuesta quedo la cues
tión y con razón se clamó y se re
clamó desde las páginas de "La
Crónica" la ayuda guberriaomental,
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preciosísimo del lirio que brota en
medio de las lagunas infectas".

Ocupaba la literatura popular,
junto a algún esporádico artículo
sobre la moda u otro frívolo asunto,
un importante espacio. Pero el
tema que continuamente reapare
cía en diversos tonos era el pre'ocu
pante problema del agua.

"La Crónica" exhortaba a la
opinión pública -más convenci
da- para que solicitase ayuda real,
pero eran los centros de decisión de
la nación los que estaban de espal
das al problema. Recurso retórico
era, pues, aquel: "Acabarán de
comprender los que viven en Lan
zarote la situación de amargura y
desesperación a que están reduci
dos, si decididamente no se resuel
ven a impetrar el auxilio del pia
doso corazón de S.M. para que por
medio del solícito gobierno que nos
rige tienda una mano compasiva
hasta ésta desgraciada isla, donde
mil quinientos españoles -tal era
el número de la población enton
ces- están continuamente expues
tos a perecer de sed". E insistía:
"Escrita tiene el país la historia de
sus infortunios en los doce años
transcurridos desde 1830 a 1842 y
tenga en cuenta que aún cuando los
alimentos estaban a una tercera
parte del valor a que hoy tenemos, y
los productos agrícolas en más va
lía que lo demasiadamente alicaí
dos que en la actualidad se hallan,
bastó sólo la falta de lluvias para
que, como dice tan propiamente el
autor de la Enciclopedia Moderna,
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